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			PRÓLOGO

			Es un honor y un placer inmenso prologar esta obra, Abogacía. Guía práctica para el ejercicio de la profesión, escrita por mi estimado colega Pascual BARBERÁN MOLINA. En estas páginas, Pascual no solo despliega su vasto conocimiento y experiencia en el ámbito legal, sino que también nos ofrece una hoja de ruta clara y concisa para navegar por los desafíos y oportunidades que presenta el ejercicio de la Abogacía en el siglo XXI.

			Como Decano del Ilustre Colegio de la Abogacía de Madrid, he tenido el privilegio de observar de cerca la evolución constante de nuestra profesión. Los cambios tecnológicos, la globalización y las nuevas demandas de la sociedad nos exigen una adaptación continua y una actualización permanente de nuestras habilidades y conocimientos. En este contexto, una guía práctica como la que nos ofrece Pascual se convierte en una herramienta indispensable para todos aquellos que aspiran a destacar en el mundo del Derecho, desde los jóvenes graduados que dan sus primeros pasos hasta los abogados experimentados que buscan perfeccionar su práctica profesional.

			Pascual BARBERÁN no es un autor desconocido para mí. Su trayectoria profesional es un ejemplo de dedicación, rigor y compromiso con la defensa de los derechos y libertades de los ciudadanos. Su profundo conocimiento del Derecho, su capacidad de análisis y su habilidad para comunicar ideas complejas de forma clara y accesible lo convierten en una voz autorizada y respetada en el ámbito jurídico. Esta obra es una muestra más de su talento y de su vocación de servicio a la comunidad legal.

			Y es precisamente ese espíritu de mentoría el que impregna cada página de esta guía práctica. El autor no se limita a exponer los principios teóricos y las normas legales, sino que nos ofrece consejos prácticos, estrategias efectivas y ejemplos concretos para resolver los problemas y superar los obstáculos que se presentan en el día a día de un abogado. Desde cómo captar clientes y gestionar un despacho hasta cómo preparar un juicio y negociar un acuerdo, esta obra abarca todos los aspectos esenciales del ejercicio de la Abogacía, con un enfoque eminentemente práctico y orientado a resultados.

			Pero no se equivoquen, esta no es una simple guía de supervivencia para abogados novatos. Pascual también nos invita a reflexionar sobre los valores y principios que deben guiar nuestra actuación profesional. La ética, la honestidad, la independencia y el compromiso con la justicia son pilares fundamentales de la Abogacía, y Pascual nos recuerda la importancia de mantenerlos siempre presentes en nuestra práctica diaria. En un mundo cada vez más competitivo y exigente, es fácil caer en la tentación de sacrificar estos valores en aras del éxito económico o el reconocimiento social. Pero Pascual nos advierte de que la verdadera grandeza de un abogado reside en su integridad y en su capacidad para defender los intereses de sus clientes con pasión y profesionalidad, sin renunciar a sus principios ni comprometer su conciencia.

			Además, Pascual nos anima a abrazar el cambio y a adaptarnos a las nuevas realidades del mundo digital. La tecnología ha transformado radicalmente la forma en que trabajamos, nos comunicamos y accedemos a la información. Los abogados que no sepan aprovechar las herramientas digitales y las nuevas tecnologías estarán en clara desventaja frente a sus competidores. Por eso, Pascual dedica una parte importante de su obra a analizar las oportunidades y los desafíos que presenta la era digital para la Abogacía, ofreciéndonos consejos prácticos para utilizar las redes sociales, el marketing online y otras herramientas digitales para promocionar nuestros servicios, captar clientes y mejorar nuestra productividad.

			En definitiva, Abogacía. Guía práctica para el ejercicio de la profesión es una obra imprescindible para todos aquellos que aman el Derecho y aspiran a ejercer la Abogacía con éxito y dignidad. Pascual BARBERÁN Nos ofrece un valioso legado de conocimientos, experiencias y reflexiones que nos servirán de guía e inspiración a lo largo de nuestra carrera profesional. Como Decano del Ilustre Colegio de la Abogacía de Madrid, me siento orgulloso de recomendar esta obra a todos los compañeros que comparten esta pasión por la defensa, y que han situado en su brújula profesional principios como la libertad, la independencia y el rigor para el ejercicio de la Abogacía y a todos aquellos que sueñan con convertirse en abogados.

			EUGENIO RIBÓN SEISDEDOS

			Decano del Ilustre Colegio de la Abogacía de Madrid

		

	
		
			
			INTRODUCCIÓN1

			El objeto de este libro, continuación del exitoso Manual práctico del Abogado es explicar el ejercicio de la abogacía de un modo completamente novedoso en el mercado editorial español: una obra eminentemente práctica, sin muchas concesiones a la doctrina, escasas a la jurisprudencia y solo las necesarias a las leyes.

			Los destinatarios no son solo aquellos abogados que quieran ser más efectivos en su práctica profesional, sino todas aquellas personas que tienen un cierto contacto con el mundo del Derecho, como estudiantes, administradores de fincas, e incluso aquellos antiguos Licenciados o Graduados en Derecho cuya vida profesional no transcurre dentro del ejercicio, pero siempre han tenido curiosidad por conocerlo.

			No pretende ser este libro un «Manual del Abogado perfecto» o algo similar, al carecer el autor de dicha perfección, tampoco es un tratado sobre derecho procesal, deontología o simplemente de trucos del Abogado. Se acerca más esta obra a una aproximación a la práctica jurídica de quien ejerce la profesión, incluyendo la práctica ante los tribunales, y pretende, en la medida de lo posible, despejar aquellas dudas comunes y habituales que todos hemos tenido alguna vez y que nos ha obligado a recurrir a múltiples manuales con la consiguiente pérdida del precioso tiempo.

			Para ello, el libro recorre el camino desde que un Licenciado o Graduado en Derecho decide dedicarse al ejercicio de la abogacía hasta la finalización de un pleito por sentencia. El texto se divide en dos grandes apartados. En primer lugar, se analiza la profesión y los elementos necesarios para que esta tenga un mínimo de éxito, entrando en profundidad en temas tan poco tratados y a veces tan espinosos como la captación de clientes, el cobro de honorarios o la deontología profesional.

			La segunda parte ilustra sobre la resolución de los casos que pueden plantearse en un despacho de abogados; desde que el cliente nos llama por teléfono para concertar una cita hasta la finalización y archivo del mismo, analizando desde un punto de vista práctico las estrategias a seguir, organización de expedientes, distintos medios de prueba, negociaciones y, en general, la llevanza de un pleito.

			Finalmente, a modo de resumen, se enumeran las claves para el buen ejercicio de la abogacía, el éxito del despacho profesional y la resolución satisfactoria del caso. Aunque las soluciones que se ofrecen no tienen que ser necesariamente las más efectivas, sí aportan elementos de racionalidad que muchas veces se olvidan.

			Se ha pretendido emplear un lenguaje lo más llano posible, huyendo, en la medida de las circunstancias, del uso de tecnicismos propio de otro tipo de obras, de modo que este libro pueda ser leído, y hasta disfrutado, por aquellas personas que, aunque ajenas al mundo del Derecho, deseen acercarse a él.

			En un mundo donde la Inteligencia Artificial, el trabajo a distancia, la globalización, los continuos cambios legislativos o los modernos sistemas de prestación de servicios jurídicos en masa causan gran incertidumbre entre los juristas, la presente obra pretende poner un punto de coherencia práctica sobre el ejercicio de la profesión, tanto para quienes pretendan desarrollar la labor en grandes despachos, como para quienes les atraiga más ser un Abogado «de trinchera», sin estar sujeto a cadenas laborales o de mando.

			

				
						1 Los consejos ofrecidos en este libro son de naturaleza general y se recomienda considerar la singularidad de cada caso concreto. [Nota del autor].


				

			
		

	

CAPÍTULO I

OPCIONES DE EJERCICIO DE LA ABOGACÍA

I. POR QUÉ SER ABOGADO

La carrera de Derecho siempre ha sido encuadrada entre las cuatro «grandes» junto con Medicina, Arquitectura e Ingeniería. Tradicionalmente el orgullo de toda madre era que su hijo fuese Abogado, Médico… Lo que sucede es que los cambios producidos en los últimos treinta y cinco años en España también afectaron a estas prestigiosas carreras. Como esos grandes clubes de fútbol que hace muchos años que no ganan un título y sobreviven por mantenerse en primera división, los estudios mencionados han decaído en el ranking por varios motivos.

En primer lugar, podemos citar la masificación de los estudios superiores que comienza en los años 60 y que tiene su punto álgido en los 80. Muchos de los que se incorporaban a la Universidad lo hacían por primera vez dentro de su familia y pudiendo elegir optaban por aquellas carreras más consideradas. Como materialmente no había espacio para tantos estudiantes se empezaron a establecer universidades en casi todas las capitales de provincia que pudieran digerir la avalancha. Al poco tiempo, comenzaron a salir las nuevas hornadas de licenciados que buscaron su acomodo en un mundo laboral en crisis en el que sobraban los titulados superiores faltando los titulados medios con formación profesional. Así, como en cualquier mercado, si hay un exceso de producción bajan los precios, en este caso las empresas ante el gran número de licenciados que buscaban empleo empezaron a ofrecer los llamados trabajos basura, los contratos temporales, se implantaron de manera indiscriminada los becarios y al final se consiguió una minusvaloración de los licenciados y graduados universitarios.

La actual coyuntura económica ha arrastrado también a los titulados superiores a una situación lamentable de cara a la incorporación a la vida laboral haciendo caer incluso profesiones que desde hace más de 100 años eran una garantía de éxito y estabilidad, como farmacéutico, notario o registrador de la propiedad. Hoy en día el mero hecho de adquirir una vivienda es un espejismo para quienes en otro tiempo podían prosperar de una manera más o menos cómoda y segura.

Todo ello ha supuesto una profunda crisis y una emigración de talentos fuera de nuestras fronteras, donde todavía un médico es un médico y cuando dices que eres Abogado aún te miran con respeto. Desgraciadamente en un contexto en el que mejoran las posibilidades de éxito en el extranjero, las carreras de letras (excepto las de enseñanza de español para extranjeros) se encuentran en clara desventaja respecto a las técnicas. Por su parte, quien acaba de terminar el bachillerato, y tiene que elegir una carrera universitaria comprueba que el abanico de posibilidades se ha ampliado considerablemente con respecto al de hace veinte años. Las carreras «de letras» ya no se limitan a Derecho, Económicas y Empresariales, Historia, Periodismo, Filología y poco más. Ahora el número se ha multiplicado de manera increíble, ampliando, por tanto, las posibilidades de elección de estudios e implantándose la creencia, lógica, pero a veces equivocada, de que la elección de una carrera más específica va a generar mayores posibilidades de encontrar trabajo.

El Abogado británico Richard SUSSKIND, en su libro Tomorrow’s Lawyers señala que las facultades de Derecho a nivel mundial están aceptando muchos más estudiantes de Derecho de los que en realidad van a poder encontrar trabajo al finalizar sus estudios, poniendo el ejemplo de que solo en Estados Unidos se gradúan en Derecho al año más de 45.000 alumnos, mientras que entre los años 2012 a 2018 únicamente se pudieron absorber a 25.000 nuevos abogados, con lo que este prestigioso Abogado señala que podríamos incluso hablar de un auténtico fraude en la industria de la educación legal.

En España, casi con toda seguridad, los datos podrían ser mucho más alarmantes. Son verdades incómodas, pero que deberían ser conocidas por los estudiantes que van a comenzar sus estudios universitarios o los que se piensan dedicar a la profesión de Abogado, para no generarles falsas expectativas.

Y, hoy por hoy, ¿qué es lo que empuja a una persona a comenzar la carrera de Derecho? En algunos casos, como el mío, venir de una familia con tradición jurídica siempre constituye una inercia a destacar. Pero desgraciadamente el principal motivo (y eso no ha cambiado nada en los últimos 40 años) es que la carrera de Derecho «tiene muchas salidas», principalmente prepararte para opositar y llegar a la tan esperada seguridad laboral del trabajo en la Administración, a veces incluso alentados por los propios familiares que ejercen la abogacía. Términos como la «Justicia» o la «Vocación» no figuran en la mayoría de los estudiantes.

Sea cual sea el devenir profesional del graduado o Grado en Derecho podemos, sin embargo, constatar que el estudio de esta carrera, para mí, la más bonita del mundo, crea una cierta manera de pensar y ver las cosas en la vida que siempre acompañará a quien haya elegido estos estudios.

Si al cabo de los años nos encontramos con un antiguo compañero de la Universidad y nos pregunta ¿cómo has terminado siendo Abogado? ¿Por qué ejerces? Es posible que no sepamos muy bien qué responder, y ello porque la práctica de la abogacía es una de las más complejas, apasionantes y difíciles profesiones que existen, y a su vez una de las más criticadas y minusvaloradas por el público en general.

Comparte con la medicina y el sacerdocio la delicada necesidad de que una persona, en este caso el cliente, tenga que confiar su intimidad a otra, el Abogado, con la diferencia de que el sacerdote y el médico (al menos si pertenece a la sanidad pública) no le cobrarán por los servicios prestados. Además, incluso en un mundo en el que cualquier programa de inteligencia artificial puede respondernos a una cuestión jurídica compleja, el Abogado siempre dominará una ciencia desconocida para los demás que, además, se ve aderezada de una manera constante a través de los seriales de televisión, películas, libros, etc., aunque en muchos casos ofrezcan una imagen distorsionada de la profesión. Pero ¿qué es realmente un Abogado?

El Diccionario de la Real Academia Española define al Abogado como el «Profesional del Derecho que presta asesoramiento jurídico y está habilitado para actuar ante los tribunales o entidades administrativas»1.

El Diccionario panhispánico del español jurídico define al Abogado como «Profesional del Derecho cuya actividad, sometida a requisitos académicos y legales, puede consistir en prestar asesoramiento jurídico, dar forma a la voluntad de su cliente de modo que pueda producir efectos jurídicos (redactando, por ejemplo, convenios) o defender sus intereses representándolo en negociaciones con terceros, en procedimientos administrativos y en juicios ante los tribunales»2.

Por su parte el Estatuto General de la Abogacía de 2021 señala en su artículo 4 que: «Son profesionales de la Abogacía quienes, estando en posesión del título oficial que habilita para el ejercicio de esta profesión, se encuentran incorporados a un Colegio de la Abogacía, en calidad de ejercientes, y se dedican de forma profesional al asesoramiento jurídico, a la solución de disputas y a la defensa de derechos e intereses ajenos, tanto públicos como privados, en la vía extrajudicial, judicial o arbitral».

La Ley Orgánica del Poder Judicial manifiesta que corresponde en exclusiva la denominación y función de Abogado al licenciado en Derecho que ejerza profesionalmente la dirección y defensa de las partes en toda clase de procesos, o el asesoramiento y consejo jurídico.

La Ley 34/2006, de 30 de octubre, sobre el acceso a las profesiones de Abogado y Procurador de los Tribunales, señala que el Abogado es un colaborador en el ejercicio del derecho fundamental a la tutela judicial efectiva, encomendándole la asistencia letrada en aquellos procesos judiciales y extrajudiciales en los que la normativa vigente imponga o faculte la intervención de Abogado y, en todo caso, para prestar asistencia letrada o asesoramiento en Derecho utilizando tal denominación.

La Ley Orgánica 5/2024, de 11 de noviembre, del Derecho de Defensa, define en su articulo 13 a los profesionales de la Abogacía como aquellas personas que, por cuenta propia o ajena, estando en posesión del título profesional regulado en la normativa sobre el acceso a las profesiones de la abogacía y la procura, están incorporadas a un colegio de la abogacía como ejercientes y se dedican de forma profesional al asesoramiento jurídico, a la solución de conflictos y a la defensa de derechos e intereses ajenos, tanto públicos como privados, en la vía judicial o extrajudicial.

En realidad, un Abogado no deja de ser una persona que intenta ayudar a gente que no puede valerse por sí misma en materia legal. Cuando hablamos de abogacía en un país como España en absoluto se puede generalizar ni meter en un mismo saco a todos los Abogados. Ciertamente sí se puede hacer una primera división entre los Licenciados o Graduados en Derecho y los abogados propiamente dichos. Los primeros (excluidos naturalmente los Notarios, Jueces, Letrados de la Administración de Justicia, Fiscales y demás profesiones «jurídicas») han tenido un contacto con el derecho que se reduce a los años de Universidad y sus conocimientos jurídicos rápidamente quedarán obsoletos por los continuos cambios legislativos. Estos Licenciados o Graduados en Derecho que optan por trabajar en ambientes extrajurídicos serán, en muchos casos, envidiados por sus conocidos que se decidieron por el ejercicio profesional («tenía que haber seguido con la tienda de mi padre»).

Por el contrario, también existe otro tipo de Abogado, el que siempre se ha sentido atraído por el mundo del Derecho y estudia la carrera y comienza a ejercer cuando ya lleva desarrollando su vida profesional en otro sector, incluso a veces cuando ya se ha jubilado. Se trata de un segmento pequeño, pero muy interesante ya que son personas que se benefician de una experiencia profesional y humana anterior y que, en muchos casos, no están «contaminados» por el Derecho desde los dieciocho años.

En nuestro país hay 241.068 abogados (según Censo del Consejo General de la Abogacía de 31 de diciembre de 2024), de los cuales, en teoría, ejercen 154.2413. Entre estos últimos los que practican asiduamente ante los tribunales son una clara minoría. Una buena muestra de ello es que incluso en las grandes capitales, con su gran número de órganos y sedes jurisdiccionales, nos suena la cara de la mayoría de los Letrados del Foro.

Además, hay un clarísimo y preocupante aumento de la edad media de los abogados, ya que en hombres es de 52 años y en el caso de mujeres de 46, estando el mayor porcentaje de abogados entre los 56 y 60 años y, como curiosidad, el número de abogados ejercientes mayores de 72 años es mayor que el de abogados menores de 30 años e igual que el de abogados de entre 31 y 35 años. Más de la mitad de los abogados en España tienen más de 50 años y en colegios pequeños como el de Teruel más del 69 por 100, aunque esta cifra se ve un poco atenuada en colegios como el de Madrid (un 41%). Todo ello denota lo que los que somos profesores en el último año de Universidad en la carrera de Derecho constatamos al preguntar a nuestros alumnos sobre qué van a hacer cuando terminen la carrera: casi nadie piensa en ejercer como Abogado.

También el Barómetro editado por el Consejo General de la Abogacía Española en junio de 2022 señaló que el 79 por 100 de los abogados pensaban que «muchos abogados pasaban serias dificultades económicas porque ahora es más difícil que antes vivir del ejercicio profesional». Sin embargo, como contrapartida, la previsión de asuntos que ingresan ante los tribunales para el año 2024 establecida por el Consejo General del Poder Judicial es de 7.805.534 asuntos4 por lo que, aun siendo muy pesimistas, le corresponderían unos cincuenta asuntos nuevos por Abogado al año lo cual no está nada mal. Según las estadísticas, solo en el primer trimestre del año 2024 los asuntos aumentaron un 20,8 por 100 más que en el año 20235, lo cual es una noticia alentadora para esa minoría de la profesión que se ganan la vida «con los pleitos». Entonces, con esta diversidad de datos ¿qué es lo que falla? Lo veremos más adelante.

Tampoco se puede establecer un perfil del Abogado tipo. Fernando VIZCAÍNO CASAS dividía a los abogados en dos grandes grupos «los que ejercemos y los que ganan dinero»6. Aunque la colegiación es el primer paso para el futuro ejercicio de la abogacía, sin embargo, de los abogados que oficialmente están colegiados en los respectivos colegios territoriales muchos lo son solo para generar derechos de Mutualidad, o porque eran antiguos Licenciados en Derecho que se han colegiado por los efectos de la nueva normativa de acceso a la profesión, son la mayoría de los tradicionalmente llamados «abogados de secano» y técnicamente denominados «no ejercientes». En el Ilustre Colegio de la Abogacía de Madrid, al que me honro en pertenecer, el censo de abogados ejercientes en 2024 era de 45.328 letrados ejercientes (aunque muchos son no residentes), mientras que el de los no ejercientes alcanzaba la cifra 29.323. Según una noticia aparecida en prensa, solo en Madrid hay el doble de abogados que en toda Francia.

Dentro de los ejercientes se puede hacer una segunda subdivisión. Por un lado, están aquellos abogados en nómina de grandes empresas, grandes despachos, bancos y otras instituciones y que se caracterizan por que «no van a juicios» y desarrollan funciones, por así decirlo, de oficinista. Por otro estarán los abogados propiamente ejercientes y que se ponen la toga con habitualidad. Estos últimos no creo que sobrepasen el 10 por 100 del total de ejercientes.

En cuanto al modo de ejercicio profesional, este puede ser por cuenta ajena, contratados con contrato laboral, los hay «pseudo contratados» y los hay que ejercen por cuenta propia o en alguna de las formas permitidas, como suele ser mediante el despacho colectivo, multiprofesional, mediante la formación de sociedades, etc. En España todavía la mayor parte de los abogados ejercen por su cuenta y riesgo, muchas veces de manera individual o con otros, de las distintas formas que la Ley permite, pero pocos son los despachos que superan los diez abogados en ejercicio.

Económicamente el abanico también es amplio. Desde los abogados multimillonarios a aquellos que a duras penas llegan a fin de mes y que finalmente dejarán la profesión cuando las cargas familiares aumenten sus gastos. Son cifras duras, pero realistas, que el lector ha de tener en cuenta a fin de no hacerse falsas expectativas sobre la profesión.

En la mayor parte de los casos, siempre que se mantenga un número de clientes, un cierto nivel y prestigio profesional y unos criterios realistas y prudentes, el Abogado podrá vivir más o menos bien con su trabajo, aunque este requerirá de él un esfuerzo superior al de la mayor parte de los oficios llamados «intelectuales», sobre todo en cuanto al amplio horario dedicado, ya que, por ejemplo, la mayor parte de los clientes prefieren visitarnos cuando han salido de sus propios trabajos, es decir, que mucha gente entra en el despacho cuando la mayor parte de los trabajadores ya está en su casa.

A ese horario peculiar se le suma una endémica escasez de tiempo, talón de Aquiles de la mayoría de los letrados y la mayor parte de sus quejas. En el fondo cuando falta tiempo es por exceso de trabajo o por mala planificación de aquel. Si esa falta de tiempo es por exceso de trabajo y su consecuencia es la entrada de grandes ingresos económicos el problema se tendría que arreglar teóricamente con un refuerzo del capital humano. El problema es cuando se tiene mucho trabajo y pocos ingresos, entonces algo falla y nos hemos de replantear si seguimos el camino acertado.

Finalmente, muchos abogados «cuelgan la toga», es decir, dejan la profesión cambiándola por alguna más tranquila, o simplemente desquiciados con el funcionamiento de la Administración de Justicia, y no necesariamente se produce esto en los primeros años de ejercicio.

Ya decía John GRISHAM que la carrera promedio de un Abogado especialista en pleitos es de veinticinco años. El primer ataque cardíaco suele inducirlos a tomarse las cosas con la calma suficiente como para retrasarlas un segundo7. Las campañas de los servicios médicos de los colegios de abogados nos lo recuerdan varias veces al año.

Una pregunta habitual entre los abogados que comienzan su andadura profesional y ven con cierto miedo el futuro es la de si el Abogado se nace o se hace. Es difícil responder a esa pregunta con rotundidad. Por mi experiencia profesional creo que el 80 por 100 de los buenos abogados lo son fruto del estudio, dedicación, experiencia y, sobre todo, la ejecución de un buen método de análisis y trabajo. Por supuesto que hay abogados «artistas» con un don innato para el ejercicio de la profesión, aunque difícilmente llegarán a las más altas cotas sin la ayuda de unas buenas técnicas de trabajo. También hay abogados mediocres, pero que, atendiendo un número elevado de casos, alcanzarán un correcto dominio de sus esferas de actuación. Como dice Luis Joaquín GARRIGUES no hay abogados malos o abogados buenos, sino abogados que tienen asuntos y abogados que no los tienen.

Dicho todo lo anterior nos planteamos ¿merece la pena ser Abogado? Pues sí… pero no a toda costa. El Abogado, además de sus conocimientos jurídicos, tiene que unificar en su quehacer profesional una mezcla de otras dotes (psicología, relaciones públicas, gestor empresarial…) que hacen que no todos estén preparados para soportar la constante presión del ejercicio. Por el contrario, si existe vocación, pocas actividades serán tan reconfortantes para una persona como esta, porque en pocas se juega una cosa similar: la Justicia.

II. TRANSFORMACIÓN Y TENDENCIAS EN LA PRESTACIÓN DE SERVICIOS LEGALES

1. LA SITUACIÓN

Quien a estas alturas no se haya dado cuenta de que el mundo de la prestación de servicios legales está cambiando de manera radical tiene un gran problema. El ejercicio de la abogacía ha mantenido una estabilidad casi única en relación con la evolución económica de los últimos doscientos años. Normalmente se basaba en organizaciones de tipo pequeño (muchas veces el Abogado como único miembro de su despacho) o incluso en grandes despachos, dependiendo en muchos casos del tamaño de los clientes y de su implantación nacional o internacional.

En realidad, no existen muchas diferencias entre un despacho grande y uno pequeño, ni entre la labor de un Abogado del despacho más grande de España y la del de un pueblo perdido en una pequeña provincia. La clave del cambio que se ha producido en los últimos años se encuentra en varios elementos:

1.º) La «liberalización» en el acceso a los conocimientos jurídicos, normalmente a través de Internet y mediante programas de inteligencia artificial.

Ello permite a la mayor parte de la población hacerse una idea, en muchos casos próxima a la realidad, de cuál es su problema y cómo solucionarlo, con la consecuencia de que los abogados no somos ya los únicos que disponemos de unos conocimientos casi crípticos para la población y que para ser empleados tenían que pasar necesariamente por nosotros. Para comprar un antibiótico hace falta receta médica, pero para redactar un contrato no es necesario un Abogado y hoy en día es completamente gratis encontrar en la red cualquier modelo de contrato, por muy complicado que sea en cualquier web o que sea realizado por un programa de inteligencia artificial. Independientemente del riesgo, rellenar los datos y firmarlo es una opción rápida y gratuita.

2.º) La prestación de servicios jurídicos por quienes no son abogados, o no ejercen la abogacía tal y como la conocemos.

Todos estamos acostumbrados a convenios reguladores redactados peligrosamente por puntos de encuentro familiares, a incapacitaciones efectuadas a través de residencias donde están internados los presuntos incapaces y, en general, al asesoramiento gratuito por parte de los múltiples organismos públicos o semipúblicos.

Pero también se ha producido el desembarco de nuevo de las grandes consultoras relacionadas con servicios profesionales de auditoría y asesoramiento mercantil que ya efectuaron una incursión en el mundo legal en los años 80 y 90 del siglo XIX, aunque a raíz del caso Andersen Legal/Enron en el 2001 se enfrió la oferta de servi-cios legales puros y duros por parte de firmas de auditoría (Andersen Legal llegó a disponer de 2.500 abogados siendo la novena firma de abogados del mundo).

Además, la mercantilización de los despachos de abogados tiene su máxima expresión en el desembarco de fondos de inversión (private equity) en el capital de importantes bufetes españoles, desnaturalizando el contexto de ejercicio de la Abogacía bajo excusas de necesidad de capital para crecer o expandirse. No obstante, la reciente STJUE de 19 de diciembre de 20248 ha puesto en cuestión tales prácticas, en el caso de un despacho de abogados alemán que vende el 51 por 100 de sus acciones a una empresa extranjera, cancelando el Colegio de la Abogacía de Baviera la inscripción del despacho en dicho Colegio, avalando el Tribunal que las normativas nacionales puedan restringir que dichas empresas puramente económicas adquieran participaciones de despachos pues podría afectar a la independencia de los abogados y a posibles conflictos de intereses.

3.º) El ofrecimiento de cobertura legal gratuita por parte de bancos o de compañías de seguros a casi el 100 por 100 de la población por el solo hecho de tener una cuenta corriente o un seguro de hogar.

4.º) La oferta de servicios jurídicos «low cost».

Normalmente se efectúa a través de páginas web en donde ni siquiera sabemos si detrás de la pantalla está un Abogado español o un desconocido en otro país, ¿qué se hace con un posible futuro cliente que te dice que a una amiga le han llevado un divorcio como el suyo por 250 euros?

5.º) El nacimiento de nuevos despachos especializados en reclamaciones colectivas cuyo banderín de enganche es el cobro al final del procedimiento a cargo de las costas o de lo que se logre como indemnización.

Los dos elementos comunes de todas estas anteriores circunstancias son los siguientes:

a) El ofrecimiento de servicios legales por personas o instituciones distintas a las de la abogacía tradicional.

b) La rutina por parte de la población en el uso de servicios de bajo coste en su vida cotidiana (vuela de Madrid a Nueva York por 25 euros, se aloja en un apartamento turístico de extraña regulación legal por menos de lo que le costaría un hotel, pide un coche con conductor en vez de un taxi, y, por supuesto, le resulta extraño tener que pagar por descargarse una película).

Para terminar de complicar las cosas, por parte de las Administraciones Públicas existe una tendencia a liberalizar la labor del Abogado, incluso en materia de acceso a los tribunales de justicia. La primera vez que se modificó la Ley de Enjuiciamiento Civil y se introdujo la posibilidad de que se interpusieran demandas acudiendo a los «formularios» a disposición de los ciudadanos, se debió efectuar una oposición expresa por parte de los Colegios de Abogados, al ser ello algo extremadamente peligroso para el justiciable. ¡Cuántas veces hemos destrozado (jurídicamente hablando) a un demandante que ha interpuesto una demanda contra nuestro cliente haciendo uso de uno de esos formularios y cometiendo un error enorme por ahorrarse un Abogado!

2. LAS POSIBLES SOLUCIONES. NUEVAS TENDENCIAS

Ante la situación descrita, ¿qué se puede hacer? Desde luego, tener la mente abierta, actuar en el presente y planificar el futuro sin dilación, lo cual genera un trabajo complicado para aquellos abogados de más de 50 años y una desventaja casi insalvable para los mayores de 60 años, aunque, por otro lado, es una enorme oportunidad para el resto de los abogados y, sobre todo, para quienes se incorporan ahora a las profesiones jurídicas. Estos últimos pueden ahorrarse el proceso de liquidación mental de una práctica obsoleta (y también se darán cuenta de lo inútil que ha sido mucha de la formación recibida en sus años universitarios).

Estas son mis propuestas:

1.ª) En la prestación de servicios jurídicos actuales sobran los abogados tal y como los conocemos, es decir, los abogados colegiados con posibilidad de acudir a los tribunales y faltan los profesionales jurídicos de apoyo (que perfectamente pueden ser Grados en Derecho).

Al igual que en cualquier ejército moderno la mayor parte de los soldados se encuentran efectuando tareas de apoyo logístico, y no de combate directo, es absurdo que un despacho de abogados modernos esté compuesto por un 90 por 100 de abogados y el resto de personal administrativo.

Entre el Abogado y el personal administrativo ha de existir un elemento intermedio que solucione asuntos en los que no tenga que intervenir directamente el Abogado. Es ilógico que un Abogado pierda dos horas en ir a efectuar una gestión administrativa, ya que el cliente no va a querer pagar esas horas al precio del Abogado y si este no se las cobra a tal precio está perdiendo dinero y cobrando menos por el caso. De ese modo, se optimizarán los precios y se podrá competir con más eficacia.

Todo ello supone también el nacimiento de nuevos puestos de trabajo dentro de los despachos, que han de ser cubiertos por documentalistas, periodistas, informáticos, psicólogos, expertos en marketing, project managers, etc. En los Estados Unidos de América, el paraíso de la profesión de Abogado, ya en el lejano 1967 se aprobó por el American Bar Association el concepto de «paralegal», que tanto se ve en las películas norteamericanas y que quizá debería constituirse en unos estudios independientes en España.

2.ª) La estructura de los despachos ha de agilizarse. Muchos grandes despachos de abogados incluso están aplicando el outsourcing, es decir, la externalización de servicios en otros países (por ejemplo, despachos británicos con despachos de la India). Como toda la documentación está en red, se deja a otros profesionales, quizá a miles de kilómetros, para que, por un precio mucho más bajo, efectúen trabajos administrativos, e incluso legales. España tiene la posibilidad de colaborar con países con una legislación muy similar y el mismo idioma y costumbres… aunque también es cierto que muchos grandes despachos multinacionales han desembarcado en España aprovechándose de que existen menores costes laborales que en sus países de origen.

Además, no todos los abogados del despacho han de estar físicamente en un mismo (y caro) lugar. ¿Por qué no trabajar desde casa una buena parte del personal y pagar un alquiler por un despacho de 150 m2 en vez de por uno de 1.000 m2? Esta situación ya se dio cuando la pandemia del COVID-19 y en buena medida se ha instalado de modo permanente en muchos grandes bufetes ¿Sabemos cuánto ahorraría esto y cómo se podría reflejar en el coste de los servicios a los clientes? Otra posibilidad es la de colaborar con abogados independientes, pero especialistas en una materia de la que el despacho no pueda permitirse el lujo de tener un departamento permanentemente activo, pero que sea necesaria a la hora de ofrecer los servicios a terceros.

3.ª) Potenciación de la tecnología. Una opción es la utilización de la inteligencia artificial en la gestión de despachos y de expedientes. No sabemos la cantidad de ahorro, ventajas competitivas, agilidad del trato con los clientes y eficacia en la toma de decisiones que puede suponer tener un eficaz uso de la información (qué daríamos por saber cómo piensa el Juez que va a resolver un caso nuestro…).

Además de estos recursos los abogados tendremos que acostumbrarnos al uso obligatorio de dispositivos tecnológicos en nuestra relación con los tribunales. LexNET (con sus grandezas y sus miserias) ha abierto el camino, pero también la celebración de juicios online, que ya aparecía recogido en la LOPJ desde el año 2003, pero que, tras las prácticas obligatorias en los años 2020 y 2021 por la pandemia, ahora, en teoría, han de ser la regla general, después del Real Decreto-ley 6/2023, de 19 de diciembre, por el que se aprueban medidas urgentes para la ejecución del Plan de Recuperación, Transformación y Resiliencia en materia de Servicio Público de Justicia, función pública, régimen local y mecenazgo. Como es lógico, esto requiere una asignación de recursos tecnológicos por parte de los despachos que es más gravosa para los abogados que ejercen en solitario o los despachos pequeños.

4.ª) Inversión en la creación de los departamentos dedicados a las nuevas tendencias en materia del ofrecimiento de servicios jurídicos, muchas de ellas derivadas de la promulgación de nuevas leyes (la mayor parte derivadas de la legislación de la Unión Europea), como, por ejemplo, la solución online de controversias.

5.ª) Utilización de los conocimientos jurídicos, tanto los legales como los procesales, para ofrecer servicios de consultoría legal sobre riesgos jurídicos. No se trata solo de los actuales sistemas de compliance, sino que, en un país como el nuestro, con gran inseguridad jurídica, continuos cambios legislativos, falta de unidad de mercado, tensiones territoriales, etc., se requiere en muchas ocasiones a expertos que respondan a la pregunta: ¿Y qué pasaría si…?, en los países anglosajones a esta figura se le llama Legal Risk Manager.

6.ª) Cambio en el trato con los clientes. Una de las mayores causas de pérdida de clientes es la percepción que estos tienen sobre el trato que les ofrece el despacho. Se pierden más clientes por un trato poco eficaz que por temas puramente legales o económicos. Paradójicamente, casi ningún despacho (ni siquiera los grandes) tiene los departamentos de atención a los clientes de los que ahora disponen todas las empresas, y a los abogados no se les instruye sobre cómo tratar con los clientes o transmitir las políticas de calidad del despacho. Un Abogado que no despierta empatía en los clientes nunca debería formar parte de un despacho de abogados o al menos estar en ningún departamento que tenga contacto directo con aquellos.

7.ª) Incremento del tamaño de los despachos. No me refiero a los que ya son grandes, sino a los de menos de cincuenta abogados. Ello es así porque todas estas políticas de acción que hemos señalado anteriormente necesitan dedicar recursos humanos y económicos, y solo los grandes pueden tener acceso a los mismos.

Los abogados que ejercen de modo independiente, que tradicionalmente han sido la mayoría, son quienes van a sufrir más los cambios que se están produciendo, estando su futuro, salvo excepciones, bastante comprometido.

8.ª) El Abogado de pleitos, el último superviviente.

Por el momento, la única parcela en la que no pueden entrar terceros es la práctica ante los tribunales de justicia, y dentro de las jurisdicciones es la penal en la que la interferencia de terceros todavía es mínima, ya que para un usuario de servicios legales es asumible tener problemas con un contrato que se ha descargado gratis de Internet y que tiene fallos, pero nadie puede arriesgarse a terminar en la cárcel por ahorrarse unos euros.

III. EL ACCESO A LA PROFESIÓN DE ABOGADO. LA COLEGIACIÓN

Cuando era estudiante asistí a una conferencia del que fue Decano del Ilustre Colegio de Abogados de Madrid, Antonio Pedrol Rius, en la que comentaba cómo los representantes de los abogados de otros países europeos se sorprendían de que una persona que acababa de licenciarse en Derecho en España pudiera, al día siguiente, defender un asunto ante el Tribunal Supremo sin necesidad de pasar exámenes de ingreso o estudios complementarios a los de la carrera universitaria. Esta situación que se daba en nuestro país venía desde hace tiempo intentando modificarse, pero por distintas cuestiones (fundamentalmente no molestar a nadie) se había ido dejando.

En el año 2006 se aprobó la Ley 34/2006, de 30 de octubre, sobre acceso a las profesiones de Abogado y Procurador, ahora llamada Ley 34/2006, de 30 de octubre, sobre el acceso a las profesiones de la Abogacía y la Procura, en las que se cambió definitivamente el acceso a la profesión. Dicha Ley es en la actualidad desarrollada por el Reglamento aprobado por Real Decreto 64/2023, de 8 de febrero. La Ley establece que la obtención del título profesional y la colegiación como ejerciente en un Colegio de Abogados es necesario para el desempeño de la asistencia letrada en aquellos procedimientos judiciales y extrajudiciales en los que la normativa vigente imponga o faculte la intervención de profesionales de la Abogacía y, en todo caso, para prestar asistencia letrada o asesoramiento en Derecho utilizando la denominación de abogado o abogada.

Por supuesto, es necesario estar en posesión del título universitario de la Licenciatura en Derecho o del Grado en Derecho y, posteriormente, será necesario cursar el Máster de Acceso a la Abogacía (donde se incluyen prácticas externas) y superar el examen de acceso, que consiste en una prueba escrita objetiva de contenido teórico-práctico con contestaciones o respuestas múltiples y que no podrá contener limitación del número de plazas (la nota final de la evaluación será apto o no apto y resultará de la media ponderada entre el 70% de la nota obtenida en la evaluación y el 30% de la nota obtenida en el curso de formación).

Además de la obtención del título profesional en España, el ejercicio de la profesión de Abogado requiere de la previa colegiación en un Colegio territorial que ha de coincidir con el lugar donde el Abogado tiene su domicilio profesional único o principal, es decir, el de su despacho profesional. Aunque sea posible darse de alta en más de un Colegio, la colegiación en uno basta para poder ejercer en todo el territorio nacional.

La naturaleza de los Colegios Profesionales es mixta o dual, por un lado son Corporaciones de Derecho Público con personalidad jurídica propia y plena capacidad de obrar para el cumplimiento de sus fines; pero además tienen un carácter de tipo sectorial de base asociativa privada, por lo que cumplen fines públicos (esencialmente dirigidos a garantizar, en interés general o de los destinatarios, el ejercicio de la profesión, eficacia y responsabilidad) y privados (intereses de los colegiados y sus relaciones internas con la Corporación y la protección de los intereses de los consumidores y usuarios de los servicios de sus colegiados) correspondiendo al control jurisdiccional contencioso-administrativo las decisiones sobre colegiación y disciplina. La obligatoriedad de colegiación ya es recogida en el artículo 439.2 LOPJ al establecer que la colegiación de los abogados y procuradores será obligatoria para actuar ante Juzgados y Tribunales en los términos previstos en esta Ley.

Para incorporarse a un Colegio de Abogados, el artículo 9 del Estatuto General de la Abogacía de 2021 establece una serie de requisitos, siendo los principales: la nacionalidad española o de algún Estado miembro de la Unión Europea o del Espacio Económico Europeo o de terceros países (sin perjuicio de otros requisitos para extranjeros); poseer el título oficial que habilite para el ejercicio de la profesión de la Abogacía; acreditar el conocimiento de la lengua castellana y, en su caso, de lenguas cooficiales autonómicas; satisfacer la cuota de ingreso al Colegio correspondiente; carecer de antecedentes penales por delitos que lleven aparejada la imposición de penas graves o la inhabilitación para el ejercicio de la Abogacía; no haber sido condenado por intrusismo; no haber sido sancionado disciplinariamente con la expulsión de un Colegio de la Abogacía o, en caso de haber sufrido tal sanción, haber sido rehabilitado; no estar incurso en causa de incapacidad, incompatibilidad o prohibición para el ejercicio de la Abogacía, lo que se acreditará por medio de certificado expedido por el Consejo General de la Abogacía Española y, por último, formalizar el alta en el Régimen de Seguridad Social que corresponda o, en su caso, el ingreso en una mutualidad de previsión social alternativa al Régimen Especial de la Seguridad Social de los Trabajadores por Cuenta Propia o Autónomos, de conformidad con la legislación vigente.

Este último punto ha sido fuente de conflicto en los últimos años, ya que hasta 1996 los abogados solo podían darse de alta en la Mutualidad de la Abogacía. Desde entonces podían escoger entre la Mutualidad o el RETA (régimen de autónomos), pero desde 2023 cundió el pánico entre los abogados al constatar cuál era la pensión de jubilación que iban a cobrar de la Mutualidad, que en muchísimos casos era muy inferior a la pensión mínima de la Seguridad Social, pidiendo buena parte del colectivo de la abogacía su paso en bloque a la Seguridad Social y la transferencia de cotizaciones.

Los profesionales de la Abogacía deberán consignar en todas sus actuaciones el Colegio en que estuvieren incorporados el número de colegiado, no solo para identificarles correspondientemente, sino para evitar el ejercicio por aquellos que no estén colegiados, pues la falta de colegiación se considera como un ejercicio ilegal de la profesión de Abogado dando lugar a duras responsabilidades.

Un asunto distinto, que merece una mínima mención, es el ejercicio de la profesión de Abogado sin el título correspondiente que constituye un delito de intrusismo, tipificado en el artículo 403 del Código Penal con penas de prisión de seis meses a dos años. La jurisprudencia del Tribunal Supremo ha declarado con reiteración que el delito de intrusismo es un delito formal y de mera actividad que se consuma con la realización de un solo acto de la profesión invadida caracterizado por su carácter pluriofensivo. Ofende al perjudicado, que ve lesionado su derecho por la actividad del intruso; a la corporación profesional a la que afecta la conducta intrusa; y a la sociedad en su interés público en que sean idóneas las personas que ejercen determinadas profesiones para los que el Estado reglamenta el acceso a la actividad. En el caso de despachos multidisciplinares en los que, a menudo, trabajan profesionales que no son Abogados, y para evitar problemas en cuanto a la identificación por parte del cliente de quién es quién y sus funciones, recomiendo una identificación de aquellas desde el primer contacto.

IV. ESPECIALIZACIÓN

Ser Abogado especialista o generalista. Esta es una de las preguntas que menos nos hacemos cuando comenzamos nuestra carrera profesional por cuenta propia. Y ello es así porque al principio, como se dice comúnmente, hay que «aceptar lo que caiga». Sería de locos rechazar asuntos cuando los honorarios que percibes dan para ir sobreviviendo de milagro.

Por otro lado, la especialización suele venir dada por el devenir de nuestro ejercicio, y por circunstancias que, en la mayor parte de los casos, nada tienen que ver con nuestras especiales preferencias como, por ejemplo, una nueva ley de gran trascendencia práctica (los arrendamientos urbanos, divorcio…) que impulsa el nacimiento de un gran número de asuntos. En otras ocasiones son circunstancias sociales las que requieren muchos especialistas en una materia, véase la inmigración o los concursos de acreedores en los últimos años.

Lo cierto es que al cabo del tiempo casi todos los abogados terminan especializándose en algo. Aún quedan, no obstante, los letrados que ejercen sobre todas o casi todas las materias de la abogacía, sobre todo en localidades pequeñas, lo mismo constituyen una sociedad mercantil, que intervienen en un divorcio, un juicio por delitos leves o recurren una sanción administrativa. Abarcar todos los ámbitos del derecho sería algo loable, pero es muy difícil, por ello la especialización se hace a todas luces necesaria. Además, a los propios clientes les genera más confianza acudir a un Abogado experto en solucionar problemas como los que les afectan, al igual que cuando acudimos a un médico especialista.

No hay que olvidar, no obstante, que la especialización también tiene una vertiente negativa que consiste en limitar el número de clientes. Esto hay que tenerlo en cuenta ya que una crisis en el sector del que se es especialista puede tener nefastas consecuencias para el Abogado, por lo que siempre es conveniente dominar al menos dos o tres áreas o materias. Cuanto más específica sea la especialización, más posibilidades de atraer clientes concretos de ese sector y también más peligro si el sector disminuye.

Tampoco tenemos que olvidar que somos abogados, y hay ciertas cosas que por mucha que sea nuestra especialidad todos debemos conocer, como, por ejemplo, saber actuar ante una detención policial. Al igual que un médico, ya sea traumatólogo o endocrino, sabe cómo reaccionar de inmediato si alguien se atraganta en un restaurante, un Abogado ha de saber asistir a un detenido, dónde acudir, qué aconsejar que diga (o más bien que calle), analizar un atestado, y chequear que se han respetado sus derechos, etc. Me atrevería a decir que solo un 5 por 100 de los abogados están preparados en esta materia. Es decir, que la especialización no debe hacernos olvidar las cuatro o cinco cuestiones de urgencia que, además, tarde o temprano nos vamos a encontrar. La especialización tendrá una doble vertiente, una especialización material u otra por servicios.

1. ESPECIALIZACIÓN POR MATERIAS

Se basa en las grandes materias del derecho, es decir, las que hemos estudiado durante la carrera, encontrando a grandes rasgos las siguientes:

— DERECHO CIVIL.

— DERECHO MERCANTIL.

— DERECHO LABORAL.

— DERECHO PENAL.

— DERECHO ADMINISTRATIVO.

— DERECHO TRIBUTARIO.

De esas materias seguro que tenemos alguna especial «querencia» derivada de los años universitarios, aunque no hay que olvidar que en nada tiene que ver el estudio de una asignatura con su ejercicio. Como me confesó recientemente un antiguo profesor que tuve en Derecho Penal, ahora Magistrado del Tribunal Supremo, el Derecho Penal es bonito sobre el papel, pero luego la práctica del día a día…

Cada época tiene una materia específica que se señala a los estudiantes que será el futuro del Derecho. Cuando yo estudiaba se nos decía que había que especializarse en Derecho Comunitario. No conozco a ningún compañero que actualmente se dedique a esos temas. Quizá tenía razón un Catedrático de Derecho Mercantil que nos dijo que el Derecho Comunitario no existe, o es derecho español por que se aplica aquí o si no se aplica todavía no importa. En otras ocasiones se habla de temas como el Derecho Marítimo, Derecho de las Telecomunicaciones y, últimamente, de todos aquellos asuntos relacionados con la responsabilidad penal de las personas jurídicas, acciones colectivas de defensa de consumidores por el tema de las acciones preferentes, cláusulas suelo, hipotecas multidivisas, etc. En la actualidad, y sin ánimo de caer en los mismos errores que antes he señalado, podemos ver en el siguiente cuadro distintos ámbitos de especialización.








	
ÁREAS CLÁSICAS

(muchos abogados, gran competencia y tarifas bajas)


	
ÁREAS EMERGENTES

(pocos abogados, poca competencia y tarifas altas)





	
Seguros


	
Intimidad y propia imagen





	
Familia y sucesiones


	
Internet e inteligencia artificial





	
Derecho laboral


	
Consumo





	
Arrendamientos urbanos


	
Derechos sociales





	
Derecho de sociedades


	
Derecho deportivo





	
Propiedad horizontal


	
Tipos delictivos recientes





	
Inmobiliario


	
Derecho Administrativo sancionador





	
Derecho Administrativo sancionador


	
Entidades no gubernamentales







No hemos de olvidar que de los casi ocho millones de nuevos asuntos que entran en los tribunales españoles el 45,29 por 100 corresponden a la jurisdicción penal; el 45,34 por 100 a la civil; el 6,78 por 100 a la social, y el 2,58 por 100 a la contenciosa. Pese a que pueda parecer que la jurisdicción penal casi alcanza la mitad en número de asuntos, muchos de ellos son denuncias y otro tipo de procedimientos que terminan en archivo a las primeras de cambio. Sin embargo, cerca del 78 por 100 de los abogados llevan asuntos civiles, un 38 por 100 penales, un 22 por 100 laborales y un 35 por 100 contencioso-administrativos, lo cual confirma que al final la mayor parte tramita de todo un poco.

Dentro de todas estas materias existe otra división no percibida por la mayoría de los abogados:

— ASUNTOS SENCILLOS.

— ASUNTOS ALTAMENTE ESPECIALIZADOS.

La diferencia entre unos y otros radica en que los sencillos podrán ser ejecutados por cualquier Abogado, aunque no practique propiamente de nuestra especialidad con lo que la competencia será muy grande. Los altamente especializados solo sabremos realizarlos nosotros y ello marcará nuestra verdadera especialización y segmentación dentro de la amplia oferta de servicios jurídicos. A continuación, se adjunta un cuadro con algunos ejemplos de asuntos sencillos y altamente especializados dentro de las principales materias del derecho.









	
DERECHO


	
ASUNTOS SENCILLOS


	
ASUNTOS ESPECIALIZADOS







	
Civil


	
Contrato arrendamiento


	
Acción de responsabilidad decenal





	
Mercantil


	
Constituir una sociedad


	
Preparar una OPA





	
Laboral


	
Despido


	
Convenios colectivos





	
Penal


	
Alcoholemias


	
Responsabilidad de personas jurídicas





	
Administrativo


	
Recurrir una multa


	
Energía





	
Tributario


	
Declaración de IRPF


	
Fiscalidad internacional







Una vez escogida una especialidad tendremos que estar «en el ajo» mediante la suscripción a revistas especializadas, asistencia a jornadas, ferias, encuentros, clubes, participación en redes sociales, etc., no solo por ampliar conocimientos o captación de clientes, sino como se suele decir para que «te vean».

2. ESPECIALIZACIÓN POR SERVICIOS

La especialización no se refiere a materias jurídicas, de hecho, complementa cualquier especialización material. Se refiere a aquellos servicios en los que estamos en disposición de competir con ventaja respecto al resto de nuestros compañeros y, por tanto, han de ser exprimidos al máximo. No existe una lista cerrada; pero, a modo de ejemplo, se puede citar los siguientes:

— Dominar un lenguaje que no suelen hablar los abogados (por ejemplo, el chino) lo cual permite mantener una fluida comunicación con otros países y con comunidades residentes en España.

— Ser conocido en los medios de comunicación no necesariamente por la faceta jurídica (por ejemplo, ser un deportista famoso o haber ganado una medalla olímpica).

— Haber trabajado para la Administración y, por tanto, saber transmitirle al cliente cómo «piensa» en determinadas materias (véase el caso exabogados del Estado, inspectores de Hacienda, jueces…).

— Residir en un lugar sin competencia, es decir, ser natural de una pequeña localidad o comarca que nunca ha tenido abogados foráneos y que reciben como agua de mayo que uno de los suyos ejerza con una cercanía física que evite desplazamientos a la capital de la provincia.

— Residir en un lugar con muchos asuntos (por ejemplo, en un partido judicial con muchos kilómetros de carretera y de accidentes).

— Tener un especial don de gentes o capacidad para las relaciones públicas.

— Tener unas aficiones que proporcionen unos contactos en un determinado sector específico (por ejemplo, la navegación a vela o el camping…).

— Tener contactos con Abogados de otros países.

— Formar parte de alguna minoría étnica.

Si después de analizarnos comprobamos que somos unas personas comunes y corrientes, sin ningún tipo de habilidad especial, no nos queda otro remedio que crearnos una habilidad. Realmente hay muchas posibilidades y, además, tenemos la ventaja de poder elegir y no estar mediatizados por nuestra historia personal.

V. EL ABOGADO TITULAR DE SU DESPACHO. EJERCICIO INDIVIDUAL Y COLECTIVO

Decididos por el ejercicio de la abogacía hay que pensar con carácter previo qué tipo de Abogado nos gustaría ser.

Se trata de un análisis más bien orientado al modus vivendi y las prioridades personales de cada individuo. Hay quienes odiarán viajar y quienes se aburran siempre en el mismo sitio, para unos el trato directo con el cliente será incómodo, otros, sin embargo, aprovecharán su don de relaciones públicas, algunos no se verán capaces de organizar un despacho, preferirán ser buenos coroneles a buenos generales, y buscarán integrarse en organizaciones en las que su único cometido sea resolver casos sin preocupaciones relativas a la búsqueda de clientela… y así muchas variantes.

Por supuesto, que a todos nos gustaría vivir en la playa, trabajando solo por las mañanas, llevando casos fáciles y que al mismo tiempo reportaran pingües beneficios económicos. Sin duda, habrá abogados que vivan así, pero yo personalmente no conozco a ninguno.

Por ello, siguiendo la enseñanza de los grandes filósofos sobre conocernos a nosotros mismos, yo aconsejo hacerse una lista en la que nos analicemos como personas, cuáles son nuestros puntos fuertes y débiles, la lista de valores en nuestra vida y, en definitiva, cómo gustarían vernos dentro de cinco o diez años. Seguro que nos ayuda personalmente y deberíamos hacerlo cada cierto tiempo, pues muchas veces las prioridades cambian o nos encontramos con que hemos escogido un camino equivocado y hay que aplicar las correcciones oportunas.

La primera gran decisión será la de trabajar para sí o para otros. La tesitura entre ser «autónomo» o «empleado» se inclina en su mayor parte hacia la segunda opción. Y eso es así porque los beneficios laborales del trabajo por cuenta ajena son indiscutibles (desempleo, vacaciones, convenios colectivos, ajenidad con respecto al devenir de la empresa…) mientras que en los autónomos el trabajo es la vida y la vida es el trabajo. Personalmente, y siendo realistas, creo que para los que no les guste el riesgo, merece más la pena trabajar para otros.

Sin embargo, en el campo de la abogacía la cosa es distinta, es la profesión liberal por excelencia, en la que el futuro es una incógnita, para bien o para mal. Un Abogado que no ha tenido especial suerte puede, de la noche a la mañana, hacerse con un cliente o caso importante y cambiar su vida. No es lo normal, pero está dentro de las posibilidades. Cuando unes tu suerte a la de otra organización dependerás de ella en todos los aspectos: ellos decidirán las materias sobre las que trabajes, las funciones a realizar, el tiempo empleado, la remuneración que percibas y, cuando abandones el trabajo, las preocupaciones se podrán quedar allí. Pero también tendrá un componente negativo, normalmente cuando a un Abogado por cuenta propia las cosas le van mal esta circunstancia sucederá de modo paulatino, dándole tiempo a reaccionar. Cuando el Abogado trabaja para otros y las cosas se tuercen se puede encontrar desempleado de la noche a la mañana y la experiencia dice que es sumamente difícil empezar por cuenta propia cuando estás acostumbrado a trabajar para otros.

Si se trabaja para otros lo primero a tener en cuenta es que el Abogado no tendrá una capacidad de decisión respecto a los asuntos que va a llevar, aceptando las tareas que le encomienden y bajo las directrices de su empleador, por mucho que digan los códigos deontológicos respecto a la independencia del Abogado.

Si se trabaja para una empresa, como veremos más adelante, el Abogado estará especializado en los asuntos propios de la misma, por lo que al cabo del tiempo su futuro profesional estará dentro de esa especialidad y de las empresas que la necesiten.

Si trabaja para otros abogados el futuro dependerá de muchas variantes, comenzará como pasante y, con la férrea competencia de sus compañeros, podrá ir ascendiendo posiciones, llegando a formar parte del despacho como socio, con las ventajas y desventajas que ello supone.

Muchos abogados que desarrollan su labor en grandes despachos tienen siempre una visión romántica del compañero que ejerce de modo individual, y en muchas fases de su carrera se plantean establecerse por su cuenta. En realidad, a menos que intervengan unos beneficios económicos o de tipo personal de gran calado, ese salto puede ser una decisión muy peligrosa (salvo que te empujen y no tengas otra opción), ya que el ejercicio individual conlleva una carga de tensión y trabajo tal que no todos están facultados anímica y profesionalmente para ello. Por todo ello el ejercicio de la abogacía por cuenta ajena ha de ser largamente meditado. Si finalmente nos hemos decidido por ejercer por cuenta propia la siguiente cuestión a dilucidar será si se ejerce solo o en compañía de otros abogados.

Según un estudio del Ilustre Colegio de la Abogacía de Madrid de 20239 el 65 por 100 de los abogados madrileños trabajaban en un despacho, de los que la mayor parte, el 38 por 100, era un despacho pequeño de entre 2 a 10 abogados y el 35 por 100 eran ejercientes individuales.

El 72 por 100 de los abogados jóvenes trabajaban como asalariados, lo cual da una idea del rechazo actual o de la imposibilidad material a dar el «salto al ruedo» por cuenta propia de los nuevos colegiados. Un 22 por 100 eran «falsos autónomos» y solo un 7 por 100 eran autónomos reales. Pese a estos datos, los encuestados se quejaban de la precariedad laboral en un 78 por 100, lo que es indicativo de un cierto miedo a establecerse por libre y preferir seguir aguantando una situación laboral incómoda.

1. EJERCICIO INDIVIDUAL

Ha sido tradicionalmente la opción mayoritaria no solo dentro de los abogados españoles, sino a nivel internacional y se apoya totalmente en la independencia, que es uno de los pilares de








2. EJERCICIO COLECTIVO





































3. DESPACHOS MULTIDISCIPLINARES












VI. EL ABOGADO CONTRATADO. CÓMO ENCONTRAR TRABAJO EN UN DESPACHO DE ABOGADOS



1. QUÉ QUIEREN LOS DESPACHOS DE UN NUEVO ABOGADO














2. DÓNDE ENCONTRAR DESPACHOS QUE OFRECEN EMPLEO







3. ¿PEQUEÑO O GRAN DESPACHO?













4. CÓMO OFRECERSE A UN DESPACHO DE ABOGADOS











5. LA ENTREVISTA DE TRABAJO



















6. EXÁMENES DE CONOCIMIENTOS Y OTROS REQUISITOS HABITUALES




VII. RELACIÓN LABORAL ESPECIAL DEL ABOGADO




































1. PACTO DE NO COMPETENCIA Y COMPETENCIA DESLEAL







VIII. ABOGADOS DE EMPRESA
























IX. EL ABOGADO A TIEMPO PARCIAL






X. EL ABOGADO RURAL

















XI. LOS SECONDMENTS Y SIMILARES
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